
Montevideo, 2 de setiembre de 1958.-

Señora
María Zorrilla de S. Martín de Montero Bustamante y flia. 
PRESENTE.

De nuestra más alta consideración:

Este Consejo Directivo desea ha 
a vd* a x?s miembros de su distinguida familia, sui mas sentidas condolencias con motivo del fallecimiento de su es-

BSSaía^tademlC° de K°n0r de 0Sta CorP°raci°n > Don Raúl Montero

__  ,. „  ̂ No fue, señora, un mero azar el
^  señeramente la figura de Don Raúl a la reinstalación
nnT'oCn|í1íUÍ° iilst°riao> y a la creación de las Academias Nacio­nales de Letras y de Economía. En su fecunda vida, dedicó, espe-

I ' C° n rec°nocida autoridad, sus esfuerzos a las disci­
plinas históricas y literarias, sabiendo, además, en difícil con 
¿junción, desempeñar una éL evada función pública en la que brilla 
ron su^inteligencia, su cultura, y sus conocimientos en materia-” 
económica -^puestos de manifiesto en su diaria labor y en el des 
empeño de misiones en el extranjero - los que perdurarán en sus artículos y publicaciones.

^ , Anuenaemos, pues, que no cabe -pensar que fue una feliz circunstancia, únicamente, "la que liga­
ra su nombre a tal actividad fundacional, sino y e¿ forma eape--
píatí a ^  lmpar conjunto de conocimientos, en una época de espe cializacion y parcialización del saber. “

La Academia recordará,damente, la participación de Don Raúl Montero Bustamante 
inicios y rendirá a su memoria un merecido homenaje.

emociona 
en sus

expresiones de solidaridad de lo 
tra mas elevada consideración y

Reciba, señora con los suyos, las 
s miembros de este Cuerpo y de núes respeto. ~ ~

EDUARDO ACEVEDO ALVAREZ 
Presidente



\



Montevideo, 15 de setiembre de 1958.

Señor Presidente de la
ACADEMIA SACIGHAL DE RCÜHQMIA,
Doctor don Eduardo Acebedo Alvarez.
Presente

Señor Presidente:
He recibido su emotiva nota del 2 

del corriente, por la que Hace llegar a ai y a mi fa­
milia los sentimientos de pesar de ese Consejo Directi­
vo por la muerte de mi esposo fíaiíl Montero B u s  temante, 
que fuera Académico de Honor de esa Corporación.

Les palabras con que el señor Presidente expresa 
tan bien aquellos sentimientos, obligan mi gratitud y 
la de los míos, porque hay en ellas la honesta iaten- 

. cién- lograda en absoluto- de significar la simpatía, 
la admiración y el respeto con que eaae*arfk>r§o£áaxón 
se venera la memoria de mi esposo.

Reciba, Señor Presidente, las expresiones de mi 
agradecimiento conjuntamente con los sentimientos de 
mi elevada consideración que ruego especialmente tras­
mita también a todos loa distinguidos miembros de ese 
alto Cuerpo.

María morrilla de Montero Buatamante




